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la proporcionan las dos 1·illae del Alamillo, la de 
Rihuctc y el área minera. Sólo la C/ Corredera ha 
proporcionado materiales y estructuras claramen-
1c datados en el siglo 111. creando así un marco cro­
nológi<.:0 adecuado para relacionar los tipos ant'ó­
ricos que 1ratamos. si bien ninguno de ellos está 
representado entre sus contextos cerámicos. 

De cualquier modo, creemos importante resal­
lar la exis1encia de estos contenedores como un 

caso único en Murcia, demostrando la con1inui­
dad de las relaciones comerciales por vía maríti­
ma durante una época tradicionalmente conside­
rada de crisis, y su presencia precisamente en uno 
de los enclaves portuarios más importantes del 
sures1e a partir del siglo 111, que actuaría, posible­
mc:llle, como centro redistribuidor de las mercan­
cías llegadas por mar, como se puede inferir de la 
escasez de ánforas importadas en este enclave. 
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RESUMEN 

Se publica una insripción encontrada cerca de Nertó­
briga, de interés por su decornción con dos Attis y el 110-

111e11 Cu11111/lia. no atestiguado en la Península y otra de cer­
ca de Emerita. con telllO de in1erpretación dudosa. 

SUMMARY 

In 1his paper we presenl two new inscriptions. The first 
onc has been found near Nertobriga. and is decorated with 
lwo Attis. 11 contains thc nomen Cam11/lia 1101 yet attested 
in Hispania. Thc sccond onc, ncar Emerita, offcrs a tell! of 
dubious interpretation. 

Los hallazgos de nuevas inscripciones en An­
dalucía y en las comarcas limítrofes de la provin­
cia de Badajoz se han incrementado en los últi­
mos tiempos de tal modo que parece oportuno ini­
ciar una serie de artículos al objeto de que los es­
tudiosos de la antigüedad clásica tengan puntual 
conocimiento de su existencia. Iniciamos esta se­
rie con la publicación de dos inscripciones en­
contradas recientemente en la provincia de Bada­
joz, procedente la una de la zona de la Bética que 
Plinio denomina Beturia céltica 1, y más concre-

• Agradezco a D.• M. Paz García Bellido, D. Ramón 
Grande del Brío y a D. Esteban Moreno su colaboración en 
algunos aspectos del presente trabajo. 

1 OK. 3, 14: quae autem regio a Baete adjluuium Anam 
tendit txtra praedicta, Baeturia appel/atur, in duas divisa 

tamente, de las proximidades de Nl'l'tohri¡:a Con­
cordia Julia. y la otra, más al norte, de la propia 
capital de la Lusitania, Emerira Au~usta. 

I. Cipo de mármol blanco de grano grueso, 
cuya forma y decoración original resultan impo­
sibles de determinar al estar empotrado en una pa­
red cubierta por una gruesa capa de cal; la parte 
visible adopta una forma irregular. de anchura de­
creciente, con una base recta, más ancha, remata­
da en fonna de medio punto. La cara epigráfica ha 
sufrido tan fuerte desgaste por efectos de la ero­
sión, que la lectura de algunas letras resulta muy 
difícil. El texto se encuentra dentro de una es­
pléndida laurea, rematada por elegantes infu/ae. 
Además, tiene grabados dos elegantes Attis en la 
parte exterior de la laurea, en las dos esquinas de 
la cara frontal , que tiene una forma ligeramente 
concava, alcanzando su máxima curvatura en el 
centro de la corona. Esta pieza fue encontrada 
hace ya muchos años, sin que hayamos podido es­
tablecer la fecha exacta, en el cortijo de la Pepi­
na, término municipal de Fregenal de la Sierra 
(Badajoz), a unos 12 kilómetros en línea recta al 
norte del yacimiento de Valera la Vieja, asenta­
miento de la antigua Nertohriga Concordia lulia, 
y a unos 6 kilómetros al oeste de Valencia del 

partes totidemque gentes: Celtims, qui Lusitaniam attin­
gunr, Hispalensis conuemus ... 
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Vcnt<hO. l:n la aclualidad ,e cnrnt:ntra ~·111potra ­
da en la pared cxti:rior del nll:nc1onado n>rtqo. 
propiedad de don h~rna ndn ( iu11érreL <lig. 1 J. 

Mide: 89.5 ce ntímclr<h de altura mtixi ma por 
1.14 cent íme t ro~ dc a11dwra. tamhién m¡hima. 
Lo~ AttÍ\ 111.:ncn una altura de -l5 cc111ín11:1ro': la 
/1111rC't1 una am:hura 4uc o ... ctla entre 105 u~tt11 

mctr(h) 1 J.5 cc1111mc1ro') Ja, ll!/11/aC' una longt 
tud entre 26 cent ímc1ro .... La al tura de la~ lct ra' º' 
cila entre J.2 y -l ccnt ínu.:t ro~. 

DCi') 
M(anihlP•) SCacru111) 
C/\MVLLI A 
L(ac.;oni~) Mcarct) L( ibcrta) VE ERI A 

5 AN(norum ) XX II I 
S( it) TCibi ) T(crra) L(cuis) 
CAMVLLI A PRIMVL/\ 
MAT ER O(e) S( uo) FCeci1) 

«Cothagrado a lo~ dio:.c' Mane:.. Camullia 
Vcncria. liberta de Cc:.o y Marco. de 2J añch. Sca 
para ti la tierra leve. Su madre Cam ull ia Prímula. 
ofreció (c:.1c monumcn to) a sus expensa:..» 

La distribuc ión de l tex to es muy regular. ya 
4ue ~e ha adaptado pcrfcc tamcme a la fonn a cir­
cular de la cartela. y así vcmos cómo la fórmula 
O.M.S . :.e ha dividido en D / M.S .. al objeto de 
aprovechar el arco superior. La' letra\ '>011 capita­
les cuadrada~. a lgo alargada~: la A y la V c~ lre­

chas: los 1ra10s de la M no son paralelos: l o~ tra­
zos de la K son los típk:os de la K arcaica: la R 
abierta y con el apéml icc curvado: los 1 ra10~ de l;.t 
E y la F "ºn igua le~ y el inferior de la L e ... 1á lige­
ramente curvado, ele. Lo~ p11n1os no se aprecian. 

Aun4ue. como ya hcmo' :.cñalado. el monu­
mento está wpado por una gruesa capa ele ca l. :.in 
embargo. es posible que su forma triangular rc­
íleje. de algt'111111odo. su estructura original y que. 
al encastrar el monumento en la pared. se haya 
respetado aquél la, pues. como a unos 5 ccnl fme-
1ros del comienzo de la c.:apa de cal, es po~ible ver 
una línea incisa que parece indicar el fi nal de pie­
za epignífi ca. Si esta apreciación fuese acertada 
tendríamos entonces un frontón tri angular. que 
por sus elementos decorativos y sus dimensiones 
debería penenecer a algún monumento funerario. 

Precbamcntc de la cercana EmeriJO A11~ 11.wa 
proceden lrcs fragmento~ de un monumento fu­
nerario en fomia de ed ícula. con dos pilastras so­
portando e l frontón, que está decorado, al igual 

Figura 1. <:1po tkl Conijo de la l'cpina (~cgun d1hu1n 
de E. M oreno). Abajo. tlcta llc de la laurea. 

que el nuestro. con una lw11 ·<'<1 , aunque e l epígra­
l'l: funerario se cscriha sohre el entablamento ' . 
Dcbcmo~ mencionar también los monumenlO'­
fonerar io~ 1cmplifom1e~ dc Sádaba 1. de Fabara 1

• 

en ambo~ ca~o~ con l a~ im.cripcioncs sobre el c:n­
lablamento. de Boadcs y Alcover ~ y. fi nalmente. 
de Covcs de Vinromá n. donde se conserva pa11c 
d e un fron1ón. probablemente de una edícula. de­
corado con la representación del <.l ifunlo en relic-

1 Cf. J . F. Rodriguc1.-Ncira y F. Chaves Tri,tán: "Un 
monumento 1 uncrario pro~:cdcntc de Mérida». flulm 4 
( 197:\ ). 2'>5 ,¡¡;,. 

1 Cf. J . Mcnéndc1 Pidal: «ti Muu~olco de l o~ Ati lio''" 
A/;Arq .. 43 ( 1970), 89 sig!>. 

1 CI'. V. etc In Fuente: «Noticia ;u.:cn:u de un edilicio ro­
mano que 1-C r.:onscrva n las inmcdi:1c1oncs de la villa de Fa­
llara». BRA/11 ( 1877), 440 'iS'· 

\ Cf. J. Puig i Cudafalch: L'Arq11//l't turn Rommw a Ca 
tal1mva. Bun:clona. 1934. 1.:10 "!!· 

6 Cf. L. Abad: «El relieve romano de Covc~ de Vinro 
má (Cu~ tcllón )», l .1we11r11111 5 ( 1986). 11 9 ~ ig~. 

Archivo Español de Arqueología, 65, 1992, 312-318

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Licencia Creative commons Attribution (CC-by) España 3.0 

http://aespa.revistas.csic.es/index.php/aespa



NOTICIARIO 1\f:s¡>t\. 65. 1992 

ve. en el <:entro de unu laurea. junio u una figurn 
femenina. 

La rnnsitlcnu.:ión del Hades como mansión de 
los muen.os está en el origen de este tipo de mo­
numento funerario. 4ue alcunza un gran dsarrollo 
en el período imperial y recuerda la tumba-tem­
plo consagrada a los dioses Manes. A ella se debe 
también el deseo de buscar el aspecto de una casa 
c:n los diversos monumemos funerarios. ya sean 
urnas. estelas. tumbas de fosa cubiertas de tcgu­
las o los lujosos mausoleos, dependiendo su for­
ma de la ri4ueza familiar del difunto. 

Encontramos ejemplos de monumentos fune­
rarios en forma de casa. entre otros lugares, en las 
necrópolis de !sola Sacra en Ostia 7 y en la igesia 
de San Sebastián en Roma 8, aunque en estos lu­
gares se emplea el ladrillo como elemento cons­
tructivo y el mármol sólo aparece como elemen­
to decorativo en las puertas y como soporte del 
epígrafe. A veces aparece también una laurea en 
el fromón. 

Un interesante retlejo de estas edículas fune­
rarias lo tenemos en los llamados sarcófagos de 
puertas 9, que con sus elementos ornamentales y 
decorativos: pilastras, columnas. frontones deco­
rados con motivos funerarios, por ejemplo, coro­
nas con ínfulas. reflejan realidades arquitectóni­
cas contemporáneas. 

La rnrmw. lisa, es de notable anchura, anuda­
da en su parte inferior por una gruesa cima que 
cuelga a ambos lados en largas y suaves ondas 111• 

Está decorada en su parte superior y ambos lados 
por sendas rosetas de cuatro pétalos y botón cen­
tral. La corona tiene una clara significación de 
triunfo del hombre justo ante la muerte y con este 
mismo significado pasa a los sarcófagos cristia­
nos 11 • Tal vez la flor sea el símbolo de una vida 

1 Cf. G. Calza: la neaopoli del Porto di Roma ne//'/. 
sola Sacra, Roma 1940; M. Floriani, Sca1•i di Ostia 111. la 
necropoli. Roma, 1958. 

K Cf. M.C. Toynbee: Death and 811rial i11 the Roman 
World. Londres, 1971, 133. 

9 Cf. G. Wilpert: I sarcnfagi rrisria11i a11tichi. Roma 
1929-36, r 136; H. Schlunk: «El sarcófago de Cantiliscar y 
los sarcófagos paleocristianos de la primera mitad del siglo 
IV», Príncipe de Viana ( 1967), lám. IX. 

1° Cf. F. Cumont: Recherches sur le symholisme funé­
raire des romains, París, 1966, 432, lám. XLIV, 4. 

11 Cf. F. Cumont: Etudes Syriennes ( 1917), 63 sigs.; Re­
cherches ... 154; H. Schlunk: «Un taller de sarcófagos cris­
tianos en Tarragona», AEArq .. XXIV (1951), 69 sigs. 

cortada en plena juventud. en un momento en que 
estaba en todo su esplendor 1 ~. 

Los Allis. simétricamente contrapuestos, lle­
van indumentaria oriental con túnica, wwxyrides. 
y el llamado «gorro frigio»: las piernas separadas: 
la figura de la derecha se apoya firmemente en el 
suelo con la pierna izquierda y flexiona ligera­
mente la derecha siguiendo, al parecer, la inclina­
ción del frontón: además. apoya el mentón sobre 
la mano izquierda y flexiona el brazo derecho so­
bre la cintura. La figura de la izquierda se apoya. 
por el contrario. sobre la pierna derecha y llexio­
na la izquierda, y, al mismo tiempo. apoya el 
mentón sobre el brazo derecho y dobla el izquier­
do sobre la cintura, con lo que se consigue una si­
metría total en la posici6n de ambos Auis. 

Estas figuras de Attis. deidad protectora de los 
muertos y símbolo de eternidad, no son propia­
mente imágenes de cullo. ni implican una partici­
pación en su culto mistérico en un sentido estric­
to; se trata simplemente de símbolos funerarios, 
reflejos de la creencia en una vida futura 1.1. 

Según Schuize Camullia es nomen de origen 
etrusco, emparentado con el más normal Cami-
1/ius. -<J. atestiguado en la nomenclatura de un 
pretoriano de Pisa (X 5921) 14• Holder, sin em­
bargo, afinna que es nombre de origen galo 15. y 
María L. Albertos, si bien reconoce que Camu-
1/ius no está atestiguado en nuestra Panínsula, 
piensa que el radical Camal-, de nombres como 
Camalus, Camal. tal vez sea una variante de 
aquél •ñ. Sin embargo. los praenomina de los pa­
tronos, típicamente romanos. nos inclina a pensar 
que estos Camullii serían descendientes de losan-

•? Cf. R. Bianchi Bandinclli: Roma el fin del art1• a111i­
g1w. Madrid. 1971. 126. 

1 ~ Cf. F. Cumont, RE 2.2247 sigs.; Rt•chel"l"hes ... 219; 
A. Gar<:ía y Bellido: les religi1111s Orientales dans l'Espa1-1-
11e romaine. Lcydcn, 1967, 56 sigs.; M. J. Vcnnascrcn: Cy­
hele and Attfa. tht• Myth al/(/ tht• Cult. London, 1977; G. Pc­
rcira: /nscripcio11es romwws de Va/l'11cia. Valencia, 1979, 
22 sig. lám. XVIII sigs.; M. Bendala, «Las religiones mis­
téricas en la España romana», en la Religión R11ma11a en 
Espwia. Madrid, 1981, 288 sigs.; A. Balil, «Varia de Ar-
4ueología», BSAA XLIX ( 1983), 254 sig. 

14 W. Schuize: Z11r Gt'.ffhichte lau•infachn Eige111w­
men, Berlín, 1966, 140. 

1 ~ A. Holder: Alt-Celti.l"C"her Sprachshat:. 3 vols .. Lcip­
zig 189 l- t 913, 2.• ccl. Graz 1 1961. 11-111 1962. 1 724. 

16 M. L. Albertos: Onomástica personal primitil'll de 
Hispania Tarraconense y Bética-Salamancu, 1966, 73. 
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t 1p10' lOhllHh .hl' ntado-. l'll \ 111oh1 lt:c t ( ·,,,,, r •I 

i/111 /11/111 l.a .1uw111: ia Lk 1 il1auo11 l' ll l:i llllllll'll 
L"latu1a di: l:i 111adn.:. qui: tii:m: ;11ic111:í' t'l 1111,111p 
110111<·11 qui: 'll 11 i ¡a. no... ll'\l· l.1 lJUl' prohab knK'ntl' 
l'lla 1a111h1l'll 'l' fia una lilw11.1 

L.1a11w nl1.1 lk111.ll l'tl,d .11qul·olog1n 1 l' ll lth .il 
1l'1kdorl', 1Hh lll '\ .1" pl'11'.11 lJ ll l ' l''l.I ptl'ta h.1h11;1 
,1Jll 11.11tLt tk .tl).!11n 01111 lu~ar. t¡lll' pc11'.i11111' 'l' 

ría \ 1•1 /11//r11:11 f)lll \U pro\ 1111 ld:td ).! l'O!!l':Í rica. aun 
que no lla)a que dl':-.ca11a1 compk1anh:n tl' la p1h1 
bk ni,IL'nL'la lk alguna /11//11 cn algún lugar cc.:1 
cano. 

l-.,1a .1p:11L·n11..· anomalía t1l'nl· un parall'lo l'll 
otro 'rn p1L·ndl:lllc: h:d la1go q11l' 'l' h.1 producido 
1:1111hil'n rl'1:1l'ntl'mc:n1c cn la lkturia C01t1ca. 1:11 
l'l°l't'IO. llacc alguno' ario, 'l.' c1K·on1r<) en la loca­
lidad 01111bc1hl' tk La ava. ">iluada a uno.. 4 ki ­
lóml'lrw. al 1101 lt' dl' Galarn1a. lmmando partl' lk 
un muro l'll una cnn11a abandonada. u11 ara lk 
man11ol bl.111l'n. con nmldur•1' tk ha'l' ) cornna 
111il.'11lo. p;1111da t:ll do' 1 ragllll'llto' con pérdida tk 
una pe411c11a lranp hori1ontal ) alguna:-. k1ra' a 
c:111 ... a dé JK'lJlll' lia:-. frac1ura,. Til'nc grabado en'º 
c11~1:1J< 1 i1q11icnlo un .\i111¡>/11111111 y en la parte p<h 
tcrior una l'\t:C:na de cacería. que rcprc,cnta un ¡a 
bali pcr,cg111do por 1111 perro ) 1111 l·ahallem. del 
que ,<)Jo"~ nm,cn an la ca he ta) la' pata' 1kl:111 
tera' del rahallo ,. 

Mide: 102 ccntímclnh ck al1ura müxima. \.\ 
ce111í111ctrci... tic anch ura 1a111hié11 111:íx1111a y JO 
<.Tntímt:tro' de gro ... nr. La altura de la!-. letra' º'­
ci ta cnlrl' 4.1 ) -1.7 < rig. 2J. 

Claiu,. In IN1i11,J.SEIV l: RVS'!I 

1- 1-21s11.1 1 -1 
l l(ic) IS1i1u,>l.E!,t)S( 11) T11hi J iT(crra) L leui'I 
V /\Ll:R l1\ .l: XIORAT /\ '? Mi\ TL.::R I 

5 C(aiu,J.TITI (i u~> 1- - -" 
P/\TER.I 1-'(acicndum) ('(uraucrunt)I 

«C'a}o Tlllllio Sc\'cro ... aqu1 c~t:í cntcrrado. 
Sc:a para t1 la 11c:rra kvc. Su madrc Valeria Opta­
'ª y su padre Cayo Tit inio .. . :.e ocuparon Je qui.! 
(este lntllllllllClltO) ruc!-.C l\!a litado.» 

La di-;trihuci6n del lextn rc:-.u lta cuidada. put:-; 
la :-.cparaci<Ín interlineal y t:111n.: la' mi!-.ma' letra' 
es proporcional. La ... letra' "ºº capitales cuadra­
da ... algo alargada, y de an1'ado' :ípicc': la E tic-

1 (' 1. J. (ion 1a1 o : l 11.\1 1 111no11t• 1 f 111111w ele J\11clt1f 111 111. 

vol. 1: llm:I"ª· 111Ílll. :!1. 

11-. 

Figura 1. 1\rn dt: 111ar111ol de l .a /\a\ a. 

ne las líneas igua les; la R cerrada. l'I apéndke 
nace del ojo. cerca del ha,ta. ligeramente curva­
do: lo!-. 'cno-. de la S -.on :1bicr10' >.en general. to­
da:-. la~ línea' muc,tran una ligera cun atura hacia 
ckntro. Lo' fHllll<h 'ºº triang.1ila1c,. 

La cata dl'I jabah cs un tl·ina funcrano 11111y 

conocido en todo c l mundo antiguo. especial -
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mente en c~lcla~ y sarcófagos 1•. Además. como 
e~ hicn ~ahi<lo. el jabalí es un animal fuenemen­
te ligado a las creencias de ultratumba IY. El jine­
te acompañado de un perro y frecuentemente de 
un servidor es un tema que se repite desde la es­
tela de Tshaoush-Kewi, en el mundo persa. en la 
que un cahallero hiere a un jabalí al que atacan 
dos perros: en la tumba de un caballero de la Re­
tia. T.A11reli11s Tati11s. en el Vaticano, en la que 
un jinete al galope se disponie a arrojar su lanza 
sobre un jabalí; en Asia Menior o en los sarcófa­
gos cristianos del siglo VI, en los que los artistas 
han esculpido junto al rostro de Cristo la cacería 
del jabalí; en la estela de Yindoranda, en Panno­
nia, donde un caballero persigue a un jabalí. En 
las Galias son frecuentes también estas composi­
ciones cinegéticas w cuyo estudio ha llevado a 
Benoit a considerar el jabalí como símbolo de la 
mucne. etc. ~ 1 • 

En España existen varios monumentos con este 
tipo de representaciones: una acrótera del Museo 
de Barcelona. con una cacería de jabalí de pie con 
perro; en varias estelas de Lara de los Infantes, a 
caballo 22, y en un vaso funerario encontrado en la 
necrópolis de Archena, con dos hombres a caballo 

1• Cf. F. Cumont: ReC"herches sur le symholisme ji111é­
rt1ire drs mmains, París. 1966. 436 sig. lám. XLIV, 2, 444 
sigs. tig. 92, 453, figs. 95-96. En el mundo griego son tam­
bién abundantes las representaciones cinegéticas, cf. a. 
Gonze: Die /\11isch1•11 Grahrelilfs, Berlín-Leipzig 1911-12: 
G. M. A. Richtcr: Gems. New York 1920. lám. 1955: C. Pi­
card: Ma1111rl cl'Archéo/oJ:ie Gren¡ue. París, 19939, IV, 
892. lám. XXX. 

'" Un jabalí de bronce fue encontrado en Río Tinto en 
1902 en un montón de escombros, junio con un tesorillo de 
monedas del siglo 1 a. C. (cf. A. Blanco y B. Rothenberg: 
Expforad6n arqueometafúrKica de Huelva, Barcelona. 
1981, 24). También, conocemos un ara de Villaviciosa 
(Portugal), con un jabalí sobre una peana grabado en su 
costado derecho (cf. J. Encama~ao: lnscriroes romanas do 
Conventus Pacensis, Coimbra, 1984, núm. 448). 

20 Cf. E. Esperandieu: Recueil Rénéraf des Bas-Reliefs. 
Statues et Bustes de la Gaule Romaine. París, 1933, 267 
sig. 1648, 2747, 6003. 

11 F. Benoit: «Dcx chevaux de Monriés aux chevaux de 
Roquepertuse», Prehistoire 10 (1948)), 193; idem.,m «La 
estatuaria provenzal en sus relaciones con la estatuaria ibé­
rica en la época prerromanu, l 'Heroisation équestre, Aix­
en-Provence 1954, S1 sig., 76. Cf. también A. García y Be­
llido: Esculturas romanas de España y Portugal. Madrid, 
1949, 306 sig .. 36S, 370, 375. 

~ Cf. J~ A. A~lo: Epigrafla romana de la reRión de 
Larade los Infantes. Burgos. 1974, núms. 115-116, 129, 132. 

ayudado~ por otros tres a pie 2J . Así. pues. la rela­
ción más próxima de nuestra inscripción hay que 
buscarla en la-; estelas de Lara de los Infantes y el 
mundo cultural celta. Constituye. pues. el docu­
mento de este tipo más meridional que conocemos. 

Titi11i11.\· es nomen de origen etrusco i 4 • Son es­
casos los miembros de esta gem atestiguados en 
H ispania: Turran> ( 11 4970, 232. 520; 6144 ), H is­
palis (11 11 90) y, sobre todo. CarrlwR<> No1•a (11 
3506-3507, 5927). Probablemente su presencia 
en la Sierra de Huelva esté en relación con las ex­
plotaciones mineras de la zona, pues, como es 
bien sabido, el plomo necesario en el proceso de 
fundición de los minerales como colector de los 
meiales nobles y reductos de la temperatura de fu­
sión. por su escasez en la zona. era importado de 
otras zonas. especialmente de Cartlw¡.:o No\'a 2~. 

La madre del difunto pertenece a la gens Vall'­
ria. una de las más influyentes de la Península. A 
ella penenccen. en la Bética, entre otros ilustres pc­
rosnajes. los Valerii Vegeti de lliherris. uno de cu­
yos miembros, Q. \lalerius Vegl'fus. casado con una 
Comelia Se11eri11a. fue cónsul sufecto el año 91 d. 
C.; su hijo Q. Vulc•rius Ve¡.:etu.s alcanzó el consula­
do el 112 y su nieto Q. Mummius Ni¡.:er Valerim 
Vegetus. probablemente bajo Antonino Pío. El cón­
sul del 112 seguramente estaba emparentado con su 
colega Cn. Pinarius Cornelius Seuerus 26• 

La estructura del monumento, su elegante 
molduración y su rica decoración escultórica ha­
cen de esta pieza un rarísimo ejemplar para la 
zona en la que ha sido encontrada, especialmente 
si tenemos en cuenta que las noticias sobre ha­
llazgos arqueológicos del período romano se re­
ducen a algunos sillares, ladrillos y otros elemen­
tos constructivos empleados en la construcción de 
la ennita de La Nava. También, tenemos noticias 

11 Cf. José María Blázquez. lmaJ:e11 y miw. Madrid, 
1977, 235 sigs .. 354 sigs. 

2• Cf. W. Schuize, Zur Geschichte latei11i.1·cher EiJ:l'll· 
name11. Berlín. 1966, 242 sig. 

l.\ Cf. R. E. Palmer: «Notes of sorne ancient Mines 
Equipment and System», Tra11s. of the lllst. of Mi11. a11d 
Met .. XXXVI (1926-27); José María Luzón, «Antigüeda­
des romanas de la provincia de Huelva», en Huefra: 
Prehistoria y AntÍJ:Üedad, Madrid, 1975, 300: J. González 
y A. Pérez Macias, «La Romanización de Huelva», en 
Huel1•a y .rn pmvinda. 4 vols .. Sevilla, 1986, 11 282 sig. 

1• Cf. A. Balil, Oreta11ia 7 ( 1961 ), 96 sigs., C. Castillo, 
«Stlidte und Personen der Baetica», en ANRW 11, 3 ( 1974), 
648 sig. 
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\/ 1/1•\ , ll) , l 1JIJ J '10'I ICl :\KIO ~ 1 7 

de la cxisiem:ia en las prox1111idade-. de al guno-. 
yaL'i mknlO\ 111111cros 4ue p11d1i.:ran hahcr C\tado 
en c\ plotaL'ión e11 <.;poL'a romana. Todn ello. uni ­
do a la filiac ión di.:! d ifunto y -,u familia. llll., lk­
' a ;1 pi:n:-.ar en la prnbabk e.\ isicnc ia i:n t!'>tl' lugar 
de alguna 1111/a rLi,1ica 11 algtin pequeño a-..enta­
micmn n11nero. L'Oll el cua l habría que relacionar 
la pri.:sencia de C\to., /'i1i11ii 

Fina lmL·ntc. pcn.,anw-.. 4uc n1uy probablemente 
\e trataría de una pie;a tli: importación . ¡mr lo lJUC 

-.u s imbología funeraria ial ve; e ... 1é en relacitín 
m:h con la técnica de l taller que con las creencias 
rdigiosas di.: la 1.ona. puc ... . como ya ha 'ido seña­
lado. el tema de la cacería tkl jabalí corno -.,1mbn­
Jo funerario obedece a unas pautas a111pliamen1c 
difundidas por iodo el mundo 111editcrníneo. 

Este epígral'c. a l igual que e l anterior tk Cu-
111111/ia. puede fecharse. según t! I tipo ele lclra y la 
estructura tle la pic1.a en e l siglo 11 d. C. o princi ­
pio" del 111. 

2. Pla<.:a ele 1rnírmnl amaril lento. panida en 
tn:s fragmenios. nunquc ha conservado todos sus 
llliÍrgcncs y -.olami.:nte ha rcrdido r cquclias lascas 
en su perímetro: tiene la pane posterior si n puli­
mentar. Fue encontrada en Mérida. aunqlH.: desco­
nocernos la fecha y el lugar exacto: en la actuali­
dad se encuentra en una colccci6n particular de Se­
villa. donde la hemos visto y fotogrnfiaclo en 1986. 

Mide: 30 l·cntímetro:-. de a lt ura. 2 1 centímetros 
de anchura y 3.3 de grosor: la altura de las le tras 
oscil a entre 3.5 cen tímetros ( l . I , L = 2,10 = 1 ). 
3.5--1 ( 1.2. T = 4,5): 3-4 ( 1.3, 1 = 1.8. O;:: 1 l: 2-2.7 
( 1.4) y 1.5 ( 1.5) (fig 3). 

MASXEL.LIO 
ERMETI 
PATRl.PIO 
POSV I 

5 H.S.S.S.(it ). T(ibi).T(crra). L(cu is) 

La paginación resulta muy irregular, pues tan 
sólo la 1.4 aparece centrada: en tanto que Ja 1.2 
aparece desplazada a la izquierda y, ;igubiado por 
la fa lta de espacio, el lapic ida ha tenido que es­
cribir en caracteres más pequeños los finales -
LIO y - 10 de las 1 J. 1 y 3 y toda 1.5. Las let ras 
son capitales cuadradas, grabado profundo y acu­
sados remates. Los puntos son triangu lares. Mas­
xcllio es grafía que revela las vaci laciones que 
para el lapicida representaba e l valor doble del 
fonema X. y e n Ermeri se ha perdido la H- ini-

i'lgura 1.-Placa d~ Merida 

cial. fenómenos amhos frecuentes en la lengua 
lati na !'. 

La interpretación de esic epígrafe planica al­
gu nos prob lemas. l'll primer lugar. la oposic ión 
entre la fórmu l:i 11.S.S .. que apunta hacia un plu­
ral y S{ir) T(ihi) T(errn) L(euis ) que lo hace hacia 
u11 s ingu lar, y en segu ndo lugar. Ja primera per­
sona POS V 1 que reclama un nomina! ivo, que (111i ­
camcnte puede ser M11s.\1'1fio. Dos son. pues, las 
pos ibles interpretaciones : una. considcrnr que ~on 
dos Jos difuntos y en toncl:s completar 11.S.S. 
como J-l(ic)S(iri ). S(1111111s) y traducir el epígrafe 
romo «Mascelio puse (este monumento) a Hcr­
mcs, un padre cariñoso. aquí estamos enterrados. 
Sea para ti la tierra kvc», con exclus ión de s i mis­
mo de la invocación final , y dos. pensar en un solo 
difunto y completar H.S.S. como /-l (icJ S(i11ts } 
S(epu/111s). menos usual, pero también posible, y 
entonces e l epígrafe significaría «Mascclio puse 
(esic monumento) a l lcrmcs. padre cariñoso, aquí 
está enicrrado y sepultado. Sea para ti la tierra 

i 1 Cf'. /\ , Camoy: /.1· /111i11 1/'l:'.,¡wg11r tl'11pré,, la,, i11.1-
"ri¡nio11.1" 13ru~~ l a~. t 906. 2." .:tl .. 11 i ldcshcim, 1 tJ7 t. 150 
~ ig .. 236 sig. 
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leve" . Na1uralrncntc ambas opiniones ofrecen du­
das y puntos oscuros. por lo que preferimos no 
apos1ar por ninguna de ellas. 

Mascellio es cognomen que procede de voca­
blos relacionados con el sexo. con apenas unos 25 
testimonios en el CIL 28; sin embargo, María L. 

!• Cr. l. Kajanto. Tlw Latin C11gnomi11a. Hclsinki. 1965. 
307. 

Albenos piensa que tal vez se trate de un nombre 
celta. pues es muy frecuente en la región iliria, la 
Cisalpina, Britania, Galia, Germanía, etc. 29, 

Este epígrafe puede fecharse en la segunda mi­
tad del siglo 11 o primer tercio del 111. según el tipo 
de letra. 

~·· M.• L. Albenos: Onomástim personal primitil'{J dt• 
Hispania Tarrarn11e11.Vt' y Bélica. Salamanca. 1966. 149 sig. 

ESTUDIO DE MOLUSCOS RECOGIDOS EN LA VILLA 
ROMANA DE LA PILA, ALTEA (ALICANTE) 

POR 

MANUEL ABAD V ARELA Y MIGUEL ÁNGEL GARCÍA PÉREZ 
Universidad Nacional de Edui;ación a Distancia. Madrid 

RESUMEN 

Se estudian los moluscos recogidos en la superficie 
donde estuvo asentada la villa romana de La Pila en Altea 
(Alicante) desde el siglo 1 d. C. hasta el siglo tv. 

Predominan en ella e l Murex trunculus, Murex bran­
daris y Thais haemastoma. lo que, unido a las roturas que 
presentan algunos para la extracción del animal, nos hace 
pensar que pudieron ser utilizados en esa villa para fabri­
car tinte púrpura. En todo caso, la existencia de gasteropo­
da y bivalvia sirvieron para cubrir 1Una pane de la dieta de 
los hombres que la habitaron. 

SUMMARY 

We examined a number of moll uses collected from the 
ground upon which the Roman town of La Pila once stood, 
in Altea (Alicante province), between the firs1 and founh 
century A.O. 

The molluscs are mostly Murex 1ru11culus, Murex bran­
daris, and Thais haemastoma which, along with !he brea­
kages in sorne of them due to the ex1rac1ion of !he animal, 
leads us lo believe thal 1hey may have been used forma­
nufacturing purple dye. In any case, the gasteropoda and 
bivalvia would have made up pan of !he inhabilants' diet. 

No es frecuente conocer los hallazgos de mo­
luscos (gasteropoda et bivalvia) que aparecen en 
los yacimientos arqueológicos principalmente en 
las zonas costeras. Ocurre a menudo que, en mu­
chos de los resultados que se publican sobre ex­
cavaciones oficiales, apenas se citan estos hallaz-

gos, bien sea porque no se tienen en cuenta o por­
que en la zona excavada al no ser escombrera son 
muy pocos los que aparecen. 

Es acertado pensar que el estudio de estos ha­
llazgos nos puede servir para dar información so­
bre la dieta y su evolución, además de aproxi­
marnos, en cierta manera, al modo de vida de las 
gentes que habitaron en estos yacimientos. 

Pretendemos ahora, además de llamar la aten­
ción sobre estos hallazgos, dar a conocer los mo­
luscos que han aparecido de forma fortuita sobre 
e l terreno de la villa romana de La Pila, Altea 
(Alicante). Esta se encuentra a 1.000 metros de 
distancia del mar, entre las coordenadas 38 ° 37' 
de latitud N. y 3 ° 39' de longitud E. 

Los moluscos que hemos recogido estaban es­
parcidos por toda la superficie en donde estuvo 
asentada la villa, pues hasta la fecha no se ha efec­
tuado ninguna excavación. Esta circunstancia no 
desmerece el hallazgo ni su valoración pues úni­
camente se han encontrado en el perímetro cir­
cunscrito a la villa romana y junto a materiales ro­
manos cuya datación va del siglo 1 d. C. al siglo 
IV 1, fuera del mismo no ha aparecido ninguno. 

1 Abad Varela, M.: «Una villa romana en La Pila, Al­
tea (Alicante}», Altea año IX, n." 99, agosto, 1987, págs. 
15-17; «Una villa romana en La Pila, Allea (Alicante)», 
XIX CAN (Castellón de la Plana, 1987). Zaragoza, 1989, 
pág. 743-755; «Hallazgos munismálicos en la villa ro­
mana de «La Pila», Allea (Alicante)», Espado, Tiempo y 
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